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			Capítulo 1

			Un despertar poco común

			Prasinoupoli1 es una ciudad como cualquier otra, está situada en un valle, rodeada por montañas y uno de sus extremos limita con el mar. 

			Gran parte de la población de Prasinoupoli trabajaba para una fábrica de cemento que quedaba en la costa y cuyas tres chimeneas por mucho tiempo coronaban la ciudad, escupiendo humo blanco día y noche y formando enormes nubes, que a veces el viento que sopla desde las montañas desplazaba hacia el océano.

			La fábrica había traído prosperidad y lo que una vez fue un pequeño pueblo se convirtió en una ciudad boyante. Sus calles empezaron a crecer; el camino principal que tenía pequeños comercios que vendían especialmente cosas hechas a mano y de producción local, se transformó en una avenida lujosísima donde por fin se podían encontrar los zapatos, bolsos, ropa, electrodomésticos, tecnología y demás objetos que antes solo se veían en la televisión. La población parecía acoger los cambios con un entusiasmo robótico. Pronto proliferaron los coches y los había por todos lados, en la calles circulando o aparcados, lo que hizo que caminar por la ciudad se convirtiera en una tarea cada vez más difícil. Además, las distancias parecían alargarse a consecuencia del tráfico o realmente eran más prolongadas, con la ciudad creciendo rápidamente debido a las numerosas personas que se mudaron de los pueblos aledaños, para trabajar en la fábrica, abrir restaurantes, discotecas, cafés, más tiendas y ofrecer todos los servicios que demanda una gran ciudad. El horizonte se llenó de carteles luminosos anunciando productos alucinantes que la gente quería tener.

			Con tantos cambios, no se consideraba estéticamente correcto ni prácticamente factible que la población viviera en casitas, así que grandes arquitectos e ingenieros empezaron a experimentar y proyectaron sus diseños más osados en la nueva y modernísima ciudad. Rascacielos; edificios altísimos donde puede vivir mucha gente; en vertical se ocupa menos territorio que en horizontal y, además, se puede tener una buena panorámica de la ciudad. Por supuesto, los constructores querían ofrecer a sus clientes el mejor paisaje, así que cada nuevo edificio que se erigía era más alto y tapaba al anterior, de modo que el último comprador siempre era el que tenía más suerte y mejor vista. Pronto las chimeneas de la fábrica dejaron de ser las más altas. Con esos maravillosos complejos urbanísticos, que incluían áreas con juegos para niños y sistemas de seguridad de última generación, piscinas y muchos de ellos vigilancia privada, no hacía falta salir a los parques. Así que, en el lugar de jardines se construyeron más rascacielos. La ciudad crecía vertiginosamente y era una de las más prósperas del país.

			Unos años después, Nefeli y Klió se despertaban una mañana en la cama de sus habitaciones del piso 1336 planta 133 del edificio Vista Alegre número 234 de la calle Los Sastres de Prasinoupoli. 

			Estas gemelas eran singulares, parecidas como dos gotas de agua, pero una morena y la otra rubia. Nefeli era la mayor, por diez minutos, que la hacían sentir con la responsabilidad de cuidar y enseñarle cosas a su hermana, quien muchas veces se la tomaba a broma. 

			Ese día la alarma del móvil de Nefeli la despertó con una de las últimas canciones de moda. La había elegido porque era movida y se quería levantar con energía, pero como había tenido el sueño interrumpido, quiso seguir acostada. Se dio la vuelta y se echó el nórdico por la cabeza con el propósito de continuar durmiendo, cuando se acordó de un despertador antiguo que les había regalado su abuelo y que habían usado los primeros años del cole; les resultaba muy gracioso ver cómo la campanilla se movía de un lado al otro obstinadamente haciéndolo brincar y moverse por toda la mesilla de noche. Con este recuerdo se terminó de espabilar, ya mucho más sonriente. Salió de su habitación a un saloncito con la cocina incorporada y un pequeño balcón al cual se asomaba cada mañana antes de hacer nada. Le encantaba la sensación, desde ahí se veían muchos otros edificios como los de ella, llenos de balconcitos, y muchas veces podía curiosear incluso dentro de los apartamentos.

			—Ahí estás otra vez espiando —dijo Klió mientras muy energética bailaba y tarareaba la canción que había sonado en el teléfono— toma, ayer te traje un regalo.

			Nefeli la vio extrañada y abrió el paquete. ¡Era un catalejo! Sintió que el corazón se le salía del pecho.

			Sin perder tiempo lo desplegó y se puso a mirar. 

			—No veo nada —dijo— no funciona. 

			Klió lo dirigió a un punto lejano sin apartarlo del ojo de Nefeli y de repente esta se sintió dentro del salón de una casa, tan cerca que se sorprendió y miró a su hermana de reojo con una pequeña sonrisa. Klió se sintió satisfecha, sabía que el regalo le había encantado. Después de un rato Nefeli dejó el catalejo de lado, en un barril- mesa que tenían en la terraza y entró a preparar el té, visiblemente emocionada.

			—¿Sabes Klió?, hoy me siento un poco extraña. Anoche soñé que alguien me interrogaba dirigiéndome un foco muy fuerte a la cara. Me levanté sobresaltada, se me había olvidado correr la cortina de mi habitación y una luz muy intensa me daba en los ojos. Lo primero que pensé mientras trataba de abrirlos era que estaban instalando otra gran valla publicitaria luminosa, pero pronto noté que lo que me alumbraba era la luna, estaba llena; solo la había visto antes en imágenes del ordenador… Se veía muy redonda y tenía un color frío y blanquecino, me quedé mirándola hipnotizada unos segundos, como si un magnetismo no me dejara apartar la mirada, y luego desapareció entre las nubes. Se podían ver los cráteres, era alucinante, por primera vez me di realmente cuenta de que era un cuerpo celeste, como la tierra, pero deshabitado; una esfera hecha por la naturaleza cuyo aspecto no ha sido modificado por los seres humanos. Me sentí pequeña, rodeada de un espacio inmenso que nunca había imaginado estando en Prasinoupoli y la sensación me encantó. Entré poco a poco en un sueño que hasta ahora no había tenido, me sentía volar sobre la ciudad, ligera y etérea, sin gravedad.

			Klió escuchaba la historia con atención y por unos segundos reinó el silencio, había visto la luna, o eso pensaba, un resplandor muy tenue siempre a través de las nubes que constantemente encapotaban el cielo de Prasinoupoli o camuflado entre las luces que de noche siempre alumbraban.

			—¡AUUUUUUU! —gritó Klió con mucha fuerza haciendo saltar a Nefeli de la silla. Las dos se echaron a reír y siguieron tomándose el té.

			Al terminar Klió se puso a recoger. 

			—No te preocupes Klió, ve a bañarte tu primero, yo recojo.

			—¿Qué bicho te ha picado? —inquirió Klió. 

			—Nada nada, tú tardas unos ocho mil años en el baño y quiero salir pronto hoy. 

			—Vale…—dijo Klió mientras se iba mirando de reojo un poco desconfiada. 

			En cuanto Klió se fue, Nefeli dejó las tazas y los cacharros del desayuno y corrió a la terraza a ver por el catalejo. Era sábado. 

			—¡Estupendo día para el espionaje! —susurró.

			Los niños no tenían colegio, ni los jóvenes universidad y los adultos no tenían que trabajar. ¡Por fin podía ver realmente dentro de los apartamentos! El catalejo era muy potente.

			—¿De dónde habrá sacado esto Klió?

			La casa de las gemelas estaba llena de objetos extraños que Klió recolectaba, Nefeli no sabía de dónde, su hermana no se lo había querido decir. A veces anunciaba, «me voy a dar una vuelta», y al rato volvía con algo sucio y viejo que después limpiaba y le daba algún uso, tuviera que ver o no con su fin original. 

			Se puso a espiar por la ventana a una pareja de señores que vivían justo en frente. Los había visto varias veces cerca del edificio paseando a un pequeño perrito blanco, siempre serios y discretos, vestidos de colores neutros y con sombrero tipo boina. Aquella mañana uno estaba sentado en un butacón fumando y leyendo el periódico, podía ver la pipa, tenía barba y bigote negro y poblado y bebía un líquido marrón de un vaso de cristal muy ornamentado. La casa parecía decorada con mapas en las paredes, no estaba segura, trataba de enfocar mejor cuando apareció el otro señor. Llevaba una bata de estar en casa de color vino tinto muy lujosa, con bordados dorados; tenía algo en brazos, no lo veía bien, debía ser el perrito. El hombre salió a la terraza y empezó a regar las pequeñísimas plantas que colgaban de las paredes. Nefeli notó que las macetas parecían caracolas, amarradas con unos nudos muy raros y bonitos hechos con cuerdas gruesas. Empezó a detallar sus manos, en ellas brillaban muchos anillos. Los hombres se veían excéntricos, muy diferentes a como ella los recordaba. 

			—¡AJA! Te he pillado —gritó Klió mientras Nefeli pegaba un brinco que casi hacía que se le cayera el catalejo por el balcón.

			—Inmadura, fastidiosa, es el segundo susto que me das hoy, de esta no te salvas —dijo Nefeli enfadada y juguetona mientras se dirigía al baño a arreglarse y su hermana se reía.

			 En cuanto Nefeli se fue, Klió cogió el catalejo. 

			—¿A ver mi nueva adquisición?, ¡se ve todo! —musitó. 

			Pero enseguida desvió la mirada hacia el puerto, allí donde debía estar el mar, tratando de llegar a divisarlo entre las torres y los rascacielos. 

			Klió entró en casa y esperó a Nefeli sentada en el pequeño sofá.

			—¿Qué hacemos hoy? —preguntó Klió a su hermana.

			—Ahora vamos al supermercado y por la tarde de compras, ya es otoño, a ver qué hay nuevo esta temporada, quiero una chaqueta. Después podemos quedar con las chicas para ir al cine —decía esto mientras automáticamente se peinaba, le tomaba horas ya que tenía un pelo rizado muy bonito y trabajoso. 

			—¡Vamos pesada! —La apuró Klió después de unos minutos y poniéndole en el pelo una especie de diadema hecha por ella misma, con cuentas, cristalillos, tuercas y pequeños objetos que había encontrado.

			—Quién lo dice, con lo que tardas en el baño —le contestó Nefeli con cariño.

			Nefeli llevaba una camiseta color violeta, unos vaqueros, unas zapatillas muy cómodas, una bufanda bellísima con mariposas que hacían juego con la camiseta y su chaqueta azul del año pasado. Klió, unos vaqueros, una camiseta blanca, una chaqueta verde y dos de sus hallazgos reutilizables; esta vez llevaba colgado al cuello unas cinco llavecitas antiguas de diferentes tamaños y metales, y en el moño de su pelo castaño claro, casi rosa, unas borlas que originalmente pertenecían a unas cortinas. Estaban muy guapas.

			Salieron de su piso y se dirigieron al ascensor. Era un cubículo pequeñito donde cabían cuatro personas y se encontraba al final del pasillo que llevaba a los diez apartamentos que había por planta. Nefeli lo llamó y después de esperar un buen rato se montaron en él. Tuvieron suerte de que nadie quiso bajar o subir, así que el ascensor no paró en ninguno de los 132 pisos anteriores. Los edificios por su altura estaban un poco retorcidos y si a eso sumamos los diseños actuales e innovadores de los mismos, el viaje en ascensor era una aventura. Iba superrápido, ya que con tantos apartamentos se necesitaba un poco de efectividad y se movía para un lado y para el otro siguiendo las curvas e imperfecciones de los edificios. La cabeza y el cuerpo de los ocupantes se sacudían dando tumbos. Si el ascensor iba lleno, a veces los demás pasajeros amortiguaban los golpes y se corría el riesgo de terminar en la panza o en los pechos de alguno. A los niños les encantaba, pero tuvieron que instalar unas barandillas para que las personas mayores se pudieran sostener y llegaran sanas y salvas a sus casas. 

			Después de medio arreglarse el pelo y recomponerse de la aventura del ascensor, Nefeli y Klió salieron a la calle Los Sastres. Esta era estrecha donde estaban los edificios de apartamentos y a medida que se acercaba al mar se iba ensanchando hasta cruzarse con las calles más comerciales de la ciudad. Nunca nadie de sus conocidos había llegado hasta el puerto; era una zona oscura, sin tiendas, llena de naves industriales que parecían abandonadas y peligrosas, escondiendo quién sabe qué tipo de alimaña y al final, la fábrica de cemento; esto es por lo menos lo que habían escuchado. Conocían a muchas personas que trabajaban en oficinas dependientes de la cementera, pero a nadie que físicamente hubiese estado en la fábrica. Una vez fuera del edificio Nefeli tuvo que reflexionar para acordarse en dónde había aparcado el coche, a veces confundía el sitio de un día con el de otro y terminaba dando muchas vueltas a las manzanas colindantes antes de encontrarlo. Cuando lo hallaron y Nefeli se disponía a meter la llave en la cerradura de la puerta, algo dentro de sí la detuvo. Respiró profundamente y mientras lo hacía como reflejo cerró los ojos, era agradable el aire otoñal, pero lo que más le llamó la atención es que por un momento escuchó un montón de ruidos que antes no había notado. «¡Claro no llevaba sus auriculares!, ¿cómo podía haberlos olvidado?» pensó.

			Volvió a cerrar los ojos y empezó a escuchar el zumbido de los coches, algunos ladridos de perros, el murmullo de tazas, vasos y personas conversando en la cafetería de la esquina, alguien que escuchaba música a lo lejos, un niño llorando, en fin, una amalgama de sonidos. Se le despertó la curiosidad y pensó, «hoy nos vamos a pie», nunca lo había hecho, ir caminando al centro desde su casa eran unos treinta minutos de paseo que fácilmente se convertían en diez si iba en coche. Poco le importaban los quince minutos que normalmente tardaba para conseguir parking. 

			—Klió, vámonos caminando.

			—¿Qué? —gritó Klió.

			—¡¡¡¡Vámonos a pie!!!! —gritó más fuerte Nefeli dándose cuenta de que Klió sí llevaba puestos los auriculares y haciéndole una seña para que se los quitara. 

			—Estás loca Nefeli, el súper está muy lejos. 

			—Klióooo anda porfiii, me apetece un montón.

			—Estoy segura de que nos cansaremos en el medio del camino y que nos arrepentiremos cuando estemos cargando las bolsas, además, ¡tenemos coche! 

			—Klió porfa, cierra los ojos conmigo y escucha —hizo una pausa— tantas cosas, quiero ver qué hay, qué pasa…

			—Nefeli… siempre estás inventando, vale vamos —dijo resignada.

			Y es así como se dispusieron a ir de compras caminando y sin auriculares. Iban viendo hacia los altos edificios, a las personas dentro de las cafeterías y sobre todo a los coches. No había mucha gente en la calle, la acera era estrecha y había mucho tránsito automotor y humo.

			—Esto no está tan mal Klió —decía Nefeli mientras notaban los detalles de construcción de algún rascacielos.

			Hacían esto, cuando deben de haberse metido sin darse cuenta en un callejón que se desviaba de la calle principal, ya que solo volvieron en sí al verse enfrente de un contenedor de basura que les cortaba el paso. Nefeli estaba a punto de bajar el pie cuando Klió gritó:

			—¡Espera! —debajo había un ratón. 

			La primera reacción de Nefeli fue ponerse a gritar (ella nunca había visto un ratón, bueno, solo en las películas, donde todos terminaban sobre una mesa gritando), pero el ratón estaba muy cerca y si chillaba tal vez lo asustaba y la atacaba subiéndole por la pierna y después, quién sabe qué. Se quedaron petrificadas.

			—No te muevas Nefeli, corren muchísimo y a lo loco no, sabemos hacia dónde se irá. 

			Y así estuvieron un par de minutos que les pareció una eternidad; Nefeli y el ratón mirándose fijamente. El animal tenía los ojos rojos y la observaba con curiosidad y miedo, sus orejas estaban hacia abajo, pero su cola, que no tenía ni un pelo, estaba tiesa como una aguja en posición de alerta. Era blanco y sus patas delanteras se posaban sobre un pedazo de queso, que alguna vez debió de ser amarillo, pero que ahora tenía unas manchas verdes que le daban un aspecto asqueroso y un olor aún peor.

			—Después de todo —se dijo Nefeli— este animalito no es tan horrible y creo que está más asustado que yo. —Y se dispuso con mucho cuidado a bajar el pie. 

			Mientras tanto el ratón no podía dejar de pensar en su mala suerte.

			—En cuanto me mueva, la niña empezará a gritar y me lanzará lo primero que tenga a mano y yo tendré que correr abandonando este manjar. 

			Había estado horas buscando comida y ese tipo de queso; delicioso, ya pasado, envejecido, al cual le habían empezado a salir manchas blancas en el moho verde, con olor fuerte y penetrante, no se encontraba todos los días y ¡menudo trozo!, con él podía comer una semana. Esto cavilaba cuando el movimiento de Nefeli lo hizo volver en sí, «¡sálvate!» pensó, «con suerte ya ha desayunado y no se lleva tu pedazo de queso», así que echó a correr a toda prisa a un hueco que había en la pared, pasando por entre las piernas de Klió, quien no tuvo tiempo de reaccionar.

			Las miradas de las gemelas se encontraron, con lo ojos muy abiertos.

			—¿Y cómo sabes tú que corren tanto?, ¿cuándo habías visto un ratón? —preguntó Nefeli un poco desconfiada.

			Klió titubeó. 

			—En las pelis —dijo al fin. 

			
				
					1 Pronunciado “Prasinúpoli” por los nativos de esta ciudad.

				

			

		

	
		
			Capítulo 2

			¿Sócrates?

			Nefeli se quedó maravillada de la velocidad del ratón, no le dio tiempo ni de poner el pie en el piso cuando este ya se había escondido detrás del pequeño hueco de la pared, que por cierto, parecía mucho más pequeño que él. Nefeli vio el queso y se sintió decepcionada, no había querido asustar al ratón; ahora no comería. 

			—Ya está, hora de irnos, ¿Nefeli qué haces? —dijo Klió. 

			Nefeli había cogido el pedazo de queso sin pensar en el olor que de él emanaba y había corrido hacia el hueco gritándole al ratoncito:

			—¡Eh, eh, toma tu queso! —de repente escuchó a su hermana y se sintió un poco ridícula hablándole a un animal. Decidió meter el queso por el orificio de la pared, pero no cabía y si lo hubiese forzado, en las condiciones en las que estaba, quizá se hubiese desmoronado.

			Nefeli no se rendía fácilmente, así que dejó el queso en el suelo junto al hueco y se fue al otro lado de la calle a esperar.

			—La he liado, ahora el ratón se quedará sin comer —dijo Nefeli.

			—En cuanto nos vayamos sale, no te preocupes estos bichillos son muy listos, los he visto esquivar trampas con eficacia.

			—No, aquí me quedo, quiero asegurarme de que sale y coge el queso.

			—No va a salir si nos quedamos.

			—¿Cómo sabes?, ¿dónde has visto tú ratones?

			—…En una película, ya te he dicho —dijo Klió dándose cuenta de que se le había ido un poco la lengua.

			—Vamos Klió, nunca me quieres contar a dónde vas, me parece que estás metiéndote en donde no te llaman, vas a acabar en un lío, todos esos cacharros que traes de la calle… 

			—Que no, que no te preocupes, solo paseo por nuestra manzana y de vez en cuando me consigo cosas que tiran de las casas.

			—¿Y qué vas, caminando?...Tú nunca caminas por la ciudad y es casi imposible aparcar en nuestra manzana… y además no conozco a nadie que tire cosas tan raras. 

			—Anda..., no te enfades.

			—No me enfado, me preocupo, no toda la ciudad es tan segura como el centro, hay sitios… callejones con muy mala reputación.

			Hablando habían pasado quince minutos y nada del ratón, se estaban empezando a cansar. Nefeli fue a recoger el queso ensimismada, cuando se dio cuenta de que al lado izquierdo del hueco, a un metro aproximadamente, había una reja que no se veía muy bien cerrada. Casi sin pensarlo se acercó y la sacudió abriéndola fácilmente. Detrás había una puerta de madera, vieja y un poco torcida en su propio marco, trató de abrirla, pero esta no cedía pese a sus esfuerzos. 

			—¿Nefeli qué haces?, ¡no sabes lo que hay adentro! Después me dices que no me meta en problemas. 

			—No pienso esperar más y ese ratón se va a comer su queso —respondió mientras movía la puerta con enfado.

			Resignada Klió la apartó, sacó una de las horquillas que le sujetaban las borlas del pelo y con astucia se puso a abrir la puerta. Nefeli la miraba estupefacta.

			Después de desbloquear el mecanismo, lograron entrar, dieron un par de pasos sigilosamente y se quedaron inmóviles; nunca habían visto un espacio tan particular. Una luz sutil entraba por los ventanales, que llegaban hasta el techo, muy elevado, de unos diez metros de altura. En los claros, se podían ver apilados en estanterías y en el suelo, unos rollos enormes y gruesos de telas de colores oscuros, pero llamativos. Azul marino, verde esmeralda, estampados escoceses y diplomáticos en negro con rayitas finas blancas, patas de gallo, «¿para qué alguien tendría almacenado todo esto?», pensaron las gemelas. Una de las paredes al fondo de la habitación estaba completamente cubierta por una biblioteca llena de libros. Las telarañas y el polvo a contra luz le daban a toda la escena un ambiente hipnótico y por un momento las chicas no pudieron salir de su estado contemplativo. 

			Durante todo ese tiempo el ratón se moría de los nervios. Primero escuchó la reja, «¡nadie la había abierto desde hacía años cuando cerró el negocio!», y luego el forcejeo en la puerta. No sabía qué hacer, empezó a dar vueltas corriendo como loco sobre sus propios pasos, «me escondo aquí debajo de esta tela, no, allá detrás de un libro, no no no, ¿dónde?, ¿dónde?». Cuando entraron, corrió sin pensarlo y subió por el tubo que servía de pie al torso de un maniquí y se quedó por la parte de atrás donde no podían verlo. 

			Por fin Nefeli reaccionó, el olor del queso la hizo volver en sí y se puso a buscar al ratón con la mirada, no volvería a cometer el error de asustarlo. De pronto se percató del maniquí, nunca había visto uno de este tipo, un tronco apoyado en un tubo, con una chaqueta a medias (literalmente era una manga, un delantero y solapa con su respectiva parte trasera) y sin cabeza. Bueno, sin cabeza no, poco a poco aparecieron unas orejas, unos ojos rojos y curiosos y un morrito con bigotes, Nefeli casi no podía contener la risa al ver un cuerpo de hombre con cabeza de ratón.

			El maniquí se encontraba del lado izquierdo de Nefeli y ella tenía el queso en su mano derecha, así que muy lentamente empezó a mover el brazo para mostrárselo al ratón, pero este empezó a correr de inmediato directo al fondo de la habitación, pasando sobre uno de los rollos medio abierto de tela que estaba apilado en un gran mesón. Nefeli no pudo aguantarse y salió en su caza gritando, «¡eh eh tu queso!», a la vez que movía el brazo con el lácteo putrefacto de arriba a abajo. Con los gritos Klió salió de su ensueño, había estado extasiada viendo las telas y libros abandonados y de pronto se encontró observando a su hermana y al ratón como en una persecución de película. A los dos les afectó el olor, Nefeli cada vez lo soportaba menos y hasta empezaba a sentir nauseas; al pobre ratón se le hacía la boca agua y no podía creer la crueldad de la chica, «matarme con el botín en su mano». Finalmente el animalito llegó a la biblioteca y se escondió detrás de un libro gordísimo. Nefeli lo perseguía abriéndose paso entre los rollos de tela amontonados en el suelo y revolviéndolo todo. Pronto la habitación estaba sumida en una nube de polvo y no pudo ver dónde se metía el ratón. También Klió los perdió de vista. A Nefeli tantas partículas volátiles, el olor y la carrera la atontaron, así que tuvo que recostarse contra las repisas de la librería para calmar su aliento. El polvo se disipó un poco, suficiente para que Klió viera cómo el ratón sin pensarlo dos veces empujaba con todas sus fuerzas un librote que fue a parar directamente a la cabeza de Nefeli. Ella sintió el golpe, vio un destello blanco y en la confusión se agarró de una especie de cuerda que sobresalía de entre una montaña de rollos de tela que tenía enfrente. De pronto se le oscureció la vista y se tambaleó, mientras sentía que la cuerda se estiraba y no amortiguaba la caída, ¡era una elástica! En su afán de asirse de ella con más fuerza tiró su cuerpo hacia atrás, con tal impulso, que se cayó de culo rompiendo el balance de los rollos amontonados que empezaron a desplomarse uno detrás de otro sobre sus piernas. La elástica, que no soltaba en su desesperación, se recogió, enredándose fuertemente en sus manos, alrededor de las muñecas. Klió corrió a asistirla y el ratón se escondió rápidamente.

			—¡Nefeli despierta! —gritó Klió, corriendo asustada hacia su hermana y olvidando al ratón, quien no creyendo su suerte le lanzó un diccionario a la cabeza y cuando esta ya estaba atontada en el suelo, el resto de las telas que quedaban en el mesón. 

			Al cabo de un rato el móvil de Nefeli empezó a vibrar, tendría un montón de mensajes de sus amigas, «¿qué hora será?», pensó todavía desorientada. Tal vez si se apuraba podría llegar a las pizzas y tendría una aventura que contarles, además, el chico nuevo del cole quizá iría con ellas, «¿lo habrán invitado?». A Nefeli le parecía guapísimo: pelo negro azabache y ojos azules, con un aire de misterio, nunca hablaba, asentía o negaba con la cabeza, también saludaba o se despedía con ese movimiento convincente y corto de arriba a abajo, tenía un repertorio ¡larguísimo! de movimientos de cabeza cada uno más seductor que el otro. Nefeli pensaba en todo esto cuando se dio cuenta de que no podía mover las manos ni las piernas. Estaba acostada con la cabeza apoyada en uno de los rollos de tela y sobre su pecho sentía presión. De pronto se acordó de todo. «¿Y Klió, dónde está mi hermana?», abrió los ojos y se pegó un susto de muerte cuando vio borrosamente al ratón escudriñándola muy cerca de la nariz. Trató de moverse y nada ¿quién la había amarrado?, seguramente había unos secuestradores en otra habitación, «cálmate», se dijo mientras abría y cerraba los ojos, «tienes que pensar cómo escaparte sin hacer ruido; maldito ratón con su queso, cómo se me ocurriría a mí no coger el coche esta mañana, pero en qué estaba pensando y ¿qué es este peso?». Por fin se le aclaró la vista y se fijó; no podía creer lo que tenía enfrente, el ratón estaba sentado sobre un libro muy gordo abierto sobre ella y tenía su DNI entre las patitas. El animal la miraba fijamente como esperando algo. Nefeli no entendía lo que pasaba, volteó la cabeza y le dio un brinco el corazón al ver a Klió con sus ojos abiertísimos, haciendo movimientos con sus cejas y amordazada. 

			—Finalmente —dijo el ratón— así que Nefeli, ¿no?

			Ella no se lo podía creer, debía de estar todavía inconsciente, trató de moverse tipo gusano y el ratón, el libro y el DNI se sacudieron. 

			—¡Cálmate ya! 

			Nefeli se congeló:

			—¡Estoy despierta, no puede ser!

			El ratón siguió diciendo:

			—Escúchame y te dejaré ir, si gritas te amordazo, como aquí, a tu compañera, no tengo ningún interés en que seres tan crueles estén cerca de mí. Ya sé que te llamas Nefeli ¿no? —dijo poniendo con seguridad su patita sobre un punto de la página del libro, el cual era un diccionario de griego.

			—Ssssí —dijo ella sin creerse que estaba contestándole a un ratón.

			—¡Paradójico!, con lo bellas que son las nubes… y lo indeseable que eres tú —dijo para sí.

			—¿Qué tienen que ver las nubes con todo esto?, y además, ¿bellas?, simplemente son el techo gris más oscuro o más claro del planeta, pero, gris al fin y al cabo. A mí me gustan los colores como los de mi bufan…

			—¡SHHH! Cómo hablas ¿y cómo que, qué tienen que ver las nubes? Nefeli —contestó el ratón en un tono erudito y ojeando el libro con atención— en la mitología de los grandes griegos antiguos, era la divinidad de las nubes. Imagínate, ¡las nubes!, nos dan sombra bajo el cielo azul, pueden llegar a tener cualquier clase de formas y hacernos soñar, traen agua una bendición en tiempos de sequía y cuando cambian de tono son preciosas, desde el blanco más puro al gris plomizo más aterrador y al atardecer pueden pasar por muchas gamas de colores, amarillas, naranja, rojo fuego, hasta violeta.

			«¡Violeta!» pensó Nefeli, era una soñadora fácil y con las palabras del ratón se había puesto a imaginar. 

			—¿Pero de qué hablas?, ¿alguna vez has visto el cielo azul o has podido diferenciar una nube de otra?

			—¡No!, aquí dentro en la ciudad no, pero arriba en las montañas todo es diferente. O eso dicen, pero lo sabrás, seguramente has salido de la ciudad y visto una nube… 

			—Pues no —dijo Nefeli con algo de apatía— nunca me pareció que valía la pena salir de un sitio donde tengo todo lo que me gusta.

			—¿Y cómo sabes que tienes todo lo que te gusta si no conoces lo que hay más allá? —El ratón no podía creer que un hu-ma-no que goza de libertad nunca hubiera sobrepasado los límites del valle.

			—Pues ahora que lo dices… ¡Pero bueno, basta de charla, desátame, y desata a Klió! —dijo Nefeli.

			—¿Klió? —repitió el ratón.

			—Sí, nos tenemos que ir, nos esperan y nadie creerá que hemos estado hablando con un roedor.

			—Ni yo con un humano —dijo el ratón con tono de aversión— te desato si prometes no matarme.

			—¡¿Matarte?! Eso no es lo que iba a hacer, quería devolverte el queso. Qué asco cómo debo oler, por cierto, espero que no esté aplastado debajo de mí.

			—No querida, el queso está en mi panza —dijo tocándosela con satisfacción—. Pero entonces ¿no querías aniquilarme?... Bueno te desataré, tomará un rato, ya que tengo que ir mordiendo la elástica hasta que se suelte, no puedo desamarrar el nudo y no tengo fuerza para mover el montón de telas que te sujetan.

			Esto no era cierto, el ratón era muy hábil con sus patitas, pero estaba empezando a sentir curiosidad y a disfrutar de la visita inesperada. Haría tiempo mientras desenredaba la elástica para seguir conversando con este espécimen raro de humano.

			Mientras tanto Klió se sacudía tratando de zafarse.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Nefeli.

			—Sócrates —dijo orgulloso el ratón.

			—Ja ja, qué nombre tan gracioso, debe ser cosa de ratones.

			El ratón no se alteró, se dio cuenta de que tal vez Nefeli era un poco joven para saber de filosofía, aunque todavía no calculaba bien las edades humanas.

			—No sabes quién es Sócrates ¿no?

			—¡Pues tú!

			—¡¡Pfff!! No me refiero a eso. Me nombraron así, ¿o me nombré a mí mismo?… —dudó el ratón y prosiguió después de una pausa— en honor a uno de los más antiguos filósofos griegos y por tanto padre del pensamiento de todo occidente. 

			«Filosofía» pensó Nefeli. Algún profesor del cole la había mencionado, pero ella no se acordaba de qué se trataba. «¡Huy, pero basta de hablar que este nunca me va a soltar!».

			—¿Cómo van las ataduras? —preguntó Nefeli.

			—El ratón había olvidado por completo la elástica, sin contestar se puso morros a la obra.

			Mientras tanto Nefeli reflexionaba, su nombre provenía de una deidad griega y el del ratón también era griego. 

			—¡Vaya!, —dijo Nefeli— ¡los dos tenemos nombres griegos!

			—Y ella… —dijo Sócrates apuntando un poco su morrito hacia Klió mientras seguía mordisqueando— tiene el nombre de la musa de la historia, la que inspira al hombre a recordar, escribir y estudiar cronológicamente las experiencias de nuestra especie… bueno de la vuestra —se corrigió con tono no muy convincente.

			Nefeli estaba muy sorprendida y Klió había dejado de sacudirse.

			—¿Y sabes quién más?... ¡nuestra ciudad! —dijo el ratón.

			—¿Prasinoupoli? —preguntó Nefeli.

			—¡Claro! ¿Nunca te has preguntado qué significa?

			—Pues no, siempre pensé que era solo un nombre.

			—¡Significaaaaa! —proclamó el ratón asumiendo su aspecto erudito y tono pomposo— ¡Ciudad Verde!

			—Ja ja ja —se rio Nefeli— me estás tomando el pelo, quién sabe si me lo llevas tomando todo este tiempo, cuando me desates revisaré yo misma ese diccionario. ¿Pero tú has salido a las calles de esta ciudad?, ¿has visto alrededor, hacia arriba y hacia abajo?, ¿acaso te parece verde?

			Ahora fue el ratón el que se quedó sin palabras, Nefeli tenía razón. Tal vez él era mayor que ella, pero desde que se acordaba la ciudad tenía el mismo color grisáceo.

			—Estás en lo cierto, aunque debe haber una razón lógica para ese nombre y yo, que nunca me rindo en mi conquista del conocimiento, la averiguaré.

			De repente Nefeli se dio cuenta de que estaba suelta, se acarició las muñecas y se incorporó. El libro cayó al suelo cerrándose ruidosamente, después movió los rollos que estaban sobre sus piernas.

			—¡¡¡¡¡HMMMMMM!!!!!!

			—Perdona Klió —dijo Nefeli quitando las telas de arriba de su hermana y la cinta métrica que había utilizado el ratón para inmovilizarle las manos. Klió se apartó rápidamente del ratón y se arrancó la mordaza.

			—¡¿Por qué has hecho eso?! —le preguntó con enfado.

			—Porque no estabas desmayada del todo e ibas a gritar —contestó Sócrates.

			—¡NOO! ¡He visto muchos ratones en mi vida, no sois tan peligrosos!… aunque ahora que lo pienso eso de que hables sí que es un poco raro —decía mientras se ponía más y más nerviosa— ¡NOS HAN DROGADO! ¡VAMONOS NEFELI! —gritó. 

			—Calma Klió, el señor Sócrates es real —le contestó Nefeli tratando de tranquilizarla. 

			—Y tu… ¿cómo es que has visto muchos ratones en tu vida?, —preguntó Sócrates a Klió con curiosidad— “la plaga” fue eliminada hace años.

			—Es verdad —dijo Nefeli tendiéndole una mano a su hermana— tienes mucho que explicar, tantos objetos raros… y ahora ratones, ¿en las pelis no?

			Klió se incomodó notablemente, tomó a su hermana de la mano y se la llevó hacia la salida mientras decía:

			—¡Gracias señor Sócrates!

			—De nada señorita, ha sido un placer —al ratón le empezaban a gustar las chicas, se dio cuenta de que Nefeli se dejaba su DNI y disimuladamente se sentó sobre él para que no lo viera. No había sido premeditado, fue un impulso, quizá así volverían.

			—Ahora tenemos que irnos nos esperan nuestros amigos en el centro y ya llegamos tarde. ¡Le deseo mucha suerte en su búsqueda del conocimiento! —dijo Nefeli desde la puerta mientras se sacudía el polvo de la ropa. Casi no había terminado de hablar cuando Klió la cogió del brazo y la sacó de la sastrería.

			«Nos perderemos toda la diversión, bueno, no toda,» pensó Nefeli, «¿quién tiene la oportunidad de hablar con un ratón sabelotodo y en un lugar tan extraño?» Sacó su móvil y revisó el último mensaje “estamos en Burger Good”, «bien», pensó, «no está lejos». Entraron al establecimiento apuradas y haciendo mucho ruido con la puerta, todos voltearon. Sus amigas se miraron entre sí y luego a las gemelas, quienes ya se aproximaban a la mesa. Cuando Klió iba a decir “no sabéis lo qué nos ha pasado” las tres chicas empezaron a hablar: 

			—Vino Joaquín y estaba guapísimo y la peli buenísima, bla bla bla... —De repente las palabras perdieron sentido para las gemelas. Nefeli se puso a reflexionar en lo acontecido aquella tarde, hasta llegó a pensar que había sido un sueño. Abrió su cartera para sacar de ella un espejito y de pronto se dio cuenta de que no tenía su DNI ¡se lo había dejado, no lo había soñado todo! Miró a Klió, quien la observaba fijamente comprendiendo lo que pasaba; tendrían que volver al extraño lugar. La idea no les desagradaba. Pensando en esto y con la conversación de sus amigas de fondo, se quedaron hasta que llegó la hora de irse a casa.

			Cuando Nefeli se acostó esa noche pensó que no dormiría, la cabeza le daba vueltas con ideas; un ratón parlanchín, las nubes, Sócrates, qué eran la historia y la filosofía, Prasinoupoli… pero se confundía, en menos de tres minutos había caído en un sueño profundo y reparador, ¡menos mal!, porque le dolía el chichón dejado por el librote en su cabeza. 

			Sin embargo, Klió no se dormía, sí, ella había visto ratones, muchos, pero no hablaban, corrían a esconderse cuando llegaba… aunque pensándolo bien, sí que había algo raro, su jardín escondido cada día se veía mejor. 

		

	
		
			Capítulo 3

			La sastrería

			Al día siguiente y todavía dudando de lo que había pasado la tarde anterior, Nefeli decidió regresar al lugar donde vivía el ratón. Se lo propuso a su hermana, quien aceptó de inmediato; a Klió le había encantado el lugar.

			—No podemos ir en coche —dijo Klió— tenemos que recorrer los mismos pasos que ayer.

			Mientras caminaban Nefeli notaba un gusanillo en el estómago de pensar en el lugar y el personaje tan especial que iban a visitar. Encontraron la callecita fácilmente, con la puerta de madera entreabierta.

			—¡Ahí están! —se dijo el ratón— actúa natural… esconde el DNI. 

			El ratón lo mordió y corrió a ocultarlo debajo de una esquina de tela que sobresalía de uno de los rollos que se habían caído al suelo el día anterior. A toda velocidad, se subió a un libro abierto y actuó como si estuviera leyendo.

			—Buenos días —dijo Nefeli— ¿Sócrates, estás aquí? 

			Se sintió un poco ridícula, no había respuesta. Empezó a buscar el DNI entre el desorden y cuando estaba a punto de levantar la tela donde estaba escondido, Sócrates reaccionó.

			—Hm hm, —carraspeó— ¿así que de vuelta, qué os trae por mi casa?

			—Te venimos a visitar —se apresuró a decir Nefeli, no quería herir los sentimientos del ratón después del susto que le habían dado el día anterior. 

			«¡Ajá!», pensó Sócrates alegrándose, «eso es que quieren entablar conversación».

			 —Bueno ahora estoy un poco ocupado, pero sacaré tiempo para esta visita. Por favor señorita Nefeli, siéntese, le ofrecería una silla, pero como ve, no hay, así que utilice uno de estos mesones.

			Nefeli y el ratón se giraron a ver por qué Klió estaba tan callada, pero esta había desaparecido y se encontraba examinando los objetos y rincones del recinto.

			—¡Muchas gracias! —dijo Nefeli.

			El mesón era un poco alto y Nefeli tuvo que subirse en un rollo de tela tumbado en el piso para poder llegar. 

			—¡Qué mesa más grande!, ¿para qué sirve?, ¡qué casa tan extraña tiene usted!

			—No la decoré yo y no siempre fue solo mi casa. Hace unos años era una sastrería.

			—¿Sastrería?! —gritó Klió desde el otro lado de la habitación.

			—No sabes lo que es… a que no —preguntó el ratón resignado.

			—No… —dijo Nefeli un poco avergonzada, el ratón era experto en hablar de temas que ella no conocía, pero esto era parte de su encanto.

			—Pues es una tienda donde se confeccionan trajes de caballero —vociferó Klió, y siguió husmeando mientras escuchaba a los otros conversar.

			Los dos quedaron asombrados, sobre todo Nefeli. 

			—Ahh… y después estos se venden en los grandes almacenes —dijo Nefeli volviendo en sí y tratando de parecer natural, sin dejar de mirar hacia el rincón oscuro de donde salía polvo y estaba su hermana.

			—¡No!, ¿qué dices?, son trajes a medida —dijo Sócrates. 

			—¡¿A medida?!, ¿especiales para una persona?, ¿y eso se hace? —preguntó Nefeli. 

			—Pues lamentablemente hoy en día solo se hacen para algunos que tienen mucho dinero, —empezó a explicar Sócrates— pero en el pasado era muy común, había más demanda y existían más sastrerías. Un traje duraba toda la vida. Debías de haberlo visto, aquí entraba una media de cinco hombres al día, más si se trataba de fechas como fin de curso o Navidad donde la gente tiene fiestas y quiere lucir elegante. El dueño, Vasilis, recibía a la clientela con su semblante refinado y serio, con el metro siempre rodeando su cuello y la almohadilla de alfileres su muñeca —mientras contaba esto movía sus patitas representando la escena—. Los clientes le decían lo que querían y él les mostraba las telas; más o menos lujosas dependiendo de la ocasión y del presupuesto del comprador y más o menos abrigadas según la temporada. Todos se iban contentos, los medía y remedía, ajustaba todas las veces que fueran necesarias, ¡era un trabajo artesanal, delicado, precioso! —gritó el ratón que se había emocionado—. Vasilis los recibía con un café y se aseguraba de preguntarles por algún miembro de la familia, por sus trabajos o actividades favoritas. Realmente se esmeraba por dar una atención personalizada y los clientes volvían a la tienda y en muchos casos entablaban amistad con él.

			—¿Y si era tan exitosa la tienda, por qué cerró? —preguntó Klió, quien se había acercado al escuchar la historia.

			—No lo sé, de pronto la clientela joven dejó de venir, así que no se renovaba. Los hijos de los viejos clientes empezaron a comprar de los grandes almacenes. Vivían más rápido. Comenzaron a trabajar muchas horas en la fábrica de cemento, en los restaurantes y tiendas que daban servicio a los recién llegados, el tráfico empeoró con la afluencia de gente y ya no tenían tiempo para probarse un traje; lo necesitaban todo de inmediato y les parecía muy costoso, preferían cantidad que calidad. Sin contar que el negocio de Vasilis no se anunciaba en ninguna valla publicitaria. Una a una, todas las boutiques de la calle Los Sastres y las callejuelas colindantes como esta, cerraron. 

			—Yo pensaba que Los Sastres era un apellido —dijo Nefeli.

			—Ja ja —rio el ratón con resignación— nunca entendí qué pasó —continuó— en los buenos tiempos los hombres venían con sus hijos, quienes jugaban con los retales y agujas mientras probaban a sus padres, ellos serían los futuros clientes. Pero no fue así, dejaron de venir. Dejaron de valorar el trabajo meticuloso hecho a mano. Ahora, las pocas veces que me asomo al exterior, os veo, vestidos a todos casi iguales, parecéis salidos de una fábrica... bueno, vosotras tenéis algo diferente. —Klió sonrió un poquito, sabía que su toque tenía algo que ver.

			El ratón cerró el libro que fingía leer ya que su historia había capturado la atención de las hermanas y, además, estaba completamente absorto en sus recuerdos.

			—Por aquel entonces yo no me atrevía a hablar con los humanos. Vasilis era amable conmigo, me permitió vivir aquí y periódicamente me daba un trozo de queso o de pan. Pronto entendí que si no me dejaba ver mucho llevaríamos la fiesta en paz y podríamos compartir espacio. 

			—¿Por qué no le hablaste?, ¿por qué no te dejabas ver? —preguntó Klió.

			—Una vez al alba, salí de mi escondite en busca de desayuno y su esposa Carmen al advertir que yo estaba allí, gritó como loca y me empezó a perseguir con una escoba. No fue una sorpresa para mí, lo que sí fue es que Vasilis entró en la habitación diciendo:

			—¿Qué pasa aquí?, deja al pobre animalito en paz que está más asustado que tú. 

			—Pero qué asco, traen enfermedades —contestó su mujer— además, va a roer todos tus libros y telas. 

			—Ya verás que no —dijo Vasilis.

			—Y a mí —continuó el ratón— me pareció que me guiñaba un ojo, «¡vaya loco!», pensé.

			—Menuda historia y ¿qué pasó después? —dijo Nefeli.

			—Pues para mi sorpresa Vasilis dejó un trozo de queso y de tela en la entrada de mi casa. Queso para comer y tela para roer y me dijo «si te portas bien te dejo vivir aquí».

			Yo me sentí aliviado, pero también me preocupé; ¿quién quería roer la tela? no no no, necesitaba algo duro para mantener mis dientes afilados y del tamaño adecuado, ya que nunca me dejan de crecer. Preocupado tomé por educación las dos cosas, las dejé dentro de casa y me puse a pensar qué podía hacer.

			Pasaron días, me moría de los nervios, las encías me picaban y sentía los dientes más grandes dentro de mi boca, los trozos de comida me aliviaban un poco, pero no lo suficiente. Una noche me desperté sudando, soñaba con tapas de libros, pedazos de madera; los roía con placer, me sumergía en ellos no sabía por dónde empezar, probablemente tenía fiebre. Estaba enfermando necesitaba tomar medidas. Sin pensarlo salí, corrí hacia un libro con la portada de cuero rojo ¡y comencé a roer como loco, como un vicioso, como un rooadicto! Vasilis observaba la escena, yo no me percaté de que estaba allí. Se levantó y fue a la biblioteca. Yo paré en seco, se dirigía hacia mí seguramente estaba muy enfadado, pero no, sacó uno de esos libros… laaa... enciclopedia de flora y fauna que tiré a Nefeli ayer, y comenzó a leer.

			—¿Así que necesitas roer cosas duras?, ¡pobre! —dijo Vasilis. 

			—Rebuscó y me dio una buena torre de revistas viejas de moda que me dudaron un montón. Cada vez que se acababa una temporada tenía nuevo afilador. ¡Claro!, como no podía salir de mi escondite me aburría un poco durante el día. Así que una tarde me asomé por el agujero y empecé a observar cómo trabajaban Vasilis y Giuseppe, su ayudante. ¡Era impresionante! ¡Qué bonita se veía la tela a contra luz cuando la desenrollaban para ponerla en uno de los mesones! Luego cogían la tijera y extraordinariamente corte tras corte, alfiler por aquí alfiler por allá, aparecía en el maniquí un traje, bello, elegante. Yo era joven y me gustó tanto lo que vi, que empecé a guardar los restos de tela que caían al suelo y comencé a hacerme trajes imitando a los sastres. Con los retales también me cubría en las noches y tapaba los huecos de las paredes para que no entrara la luz, lo que le daba a mi casa tonos diferentes. Todavía lo hago a veces, al acordarme de ese tiempo.

			—¡Qué bonito! —dijo Klió pensativa. 

			—Pero todavía no nos has dicho por qué nunca le hablaste —dijo Nefeli.

			—Vasilis sospechaba que había algo especial en mí y que nos comunicábamos de manera poco habitual para un ratón y una persona, mas no quería aceptar sus sospechas, habría quedado conmocionado, se creería loco y terminaría como tal. Yo no podía hacerle eso, era mi amigo, ya había ignorado muchos prejuicios, pero aceptar que un ratón habla sería demasiado, no todos los humanos son como vosotras. Imagínate creo que sabía que podía leer, pero se hacía el tonto, nunca se lo confesó a sí mismo, era un secreto a voces, entre los dos.

			—Sí sí, cuéntame eso ¿cómo es que lees? —preguntó Nefeli.

			—Pues gracias a Vasilis y a mí inteligencia analítica. Un día mientras roía una revista con muchas ganas, vi de muy cerca unos símbolos negros que ya había observado en otras páginas. Pronto me di cuenta de que algunos de ellos se repetían, que parecían esconder un orden. Había visto a Vasilis leyendo de noche en el atelier, al terminar el trabajo, y algunas veces dejaba los libros abiertos. Empecé a comparar las palabras, que no sabía lo que eran para aquel entonces, veía alguna en la revista y en la noche corría a buscarla entre las páginas del libro de Vasilis. No entendía nada, pero me fascinaba el misterio que encerraban. Dejé los textos de las revistas intactos y solo roía las fotografías y dibujos. Finalmente me apasioné, empecé a descifrar códigos, a darme cuenta de los patrones y que muchas de las palabras a veces aparecían en compañía de otras o que tenían estructuras similares. Un día Vasilis me encontró corriendo de un lado a otro, del libro a mi casa llevando trozos de revista para compararlos, una y otra vez. No sé cuántas veces me vio hacerlo, pero apagó la luz, cerró el libro y se fue. ¡Su cara!, se llevó las manos a la cabeza y su cuerpo dudaba entre irse o quedarse, estaba confundido, descompuesto. Yo me asusté, pensé que se había enfadado, al fin y al cabo el trato es que tenía que “portarme bien”. 
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